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El compañerismo impone la 
ayuda mutua en todo momento; 
compartir c'on _el compañero lo~ 
riesgos y trabajos ; no abandonar· 
le en los trances di f íciles , y, aún · 
más, buscar las ocasiones de serle 
útil. 
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Antes que cualquier otra cosa, el novicio militar busca y encuentra un 

compañero. Apenas entra en la Academia se da cuenta de que a(quélla eS> 

otra vida. Su traje, sus ocupaciones, sus relaciones, sus diversiones son dis­

tintas. Su instinto de sociabilidad le hace establecer nuevos vínculos de 

compañerismo y de amistad, porque el ca_dete que comparte su· vida no 

es un camarada - concepto insuficiente 'po'r limitado-, sino que es aquel 
que por profesar un mismo ideal sigue' en la vida una línea de conducta 
paralela a la suya y . que por ello precisamente se_ -eleva. a la categoría de 

compañero. De entre éstos surgirán los aanigos, aquéllos cbn los cuales se 
siente unido por lazos de simpatía y cariño. En ellos encontrará · aliento 
en los momentos de fatiga, luz en la duda, consuelo en la desgracia, ale1 
gría comunicativa en el triunfo. 

El compañerismo perdura aún después de haber terminado el , período 
académico y hace que se recuerden con verdadero .placer y nostalgia aque­
llos con quienes se ha vivido. El vínculo moral que se ha creado no so 
rompe con la separación material, porque en unidades distintas, repartidos 
por la geografía patria, sirven todos con la misma fe, en comunidad de 
pensamiento, el ideal común. 

Este vínculo moral enea obligaciones y derechos a ellas correlativos. 
Se trata, naturalmente, de obligaciones no exigibles por coacción y sin otra 



política agitada y turbulenta, huyó, re­
fugiándose en Torre Alhaquime, lugar 
.a corta distancia de Ronda y Olvera, 
.donde trabó amistad y después paren­
tesco con un joven contrabandista lla­
mado Francisco, conocido más tarde 
por Frasquito el de la Torre. La vida 
de contrabandista es el preludio de la 
de ladrón en cuadrilla: así sucedió. 
Hechos posteriores, lanzaron a la ca­
rrera del crimen a los dos amigos y 
parientes. 

Transcurridos diez o doce años de 
semejante género de vida, solicitó el 
indulto para él, su cuñado Frasquito 
y toda su cuadrilla, que le fue conce­
dido, dedicándoles el Gobierno a la 
persecución de malh-echores en los 
mismos paraj·es que antes habían ate­
rrado con sus hechos, abonándoseles 
sueldos muy crecidos. Fieles a esta mi­
sión continuaron José María -y su cu­
ñado Frasquito, poniendo el máximo 
ardor y empeño en el cumplimiento de 
sus obligaciones, no así el resto de la 
cuadrilla en que cierto día, puestos de 
acuerdo algunos de ellos, a la madru­
gada dieron muerte alevosa a Frasqui­
to el de la Torre; José María, con su 
natural bizarría y denuedo, emprendió 
la persecución de los asesinos de su 
hermano, y al penetrar en una venta 
donde aquéllos se encontraban, fue .he­
rido de dos balazos, de cuyas heridas 
murió al día siguiente, habiendo reci­
bido los consuelos de nuestra sacrosan­
ta religión. 

Otros bandidos, dignos de citarse poi: 
lo curiosa de la persecución contra ellos 
acometida, fueron los famosos "Chulos" 
quienes acaudillados como ya dijimos 
oor un francés apodado el Capador, se 
hicieron dueños de la Mancha al ter­
minar la primera guerra civil. Desde 
los Montes de Toledo salían a robar 
a los caminos, quedándose en la sierra 
los de a pie, a quienes llamaban mo­
chileros. 

Sus correrías fueron tales, que el 
Gobierno, preocupado hondamente por 
aquella vergüenza, tuvo necesidad, para 

exterminarlos, de establecer líneas de 
acordonamiento en los montes, ocupa1 
con partidas del Ejército los lugares 
principales de la sierra y enviar por di­
ferentes puntos patrullas. 

Dos años antes de crearse la Guardia 
Civil, llegaron a operar en las pro­
vincias de Ciudad Real y Toledo, para 
perseguir a estos bandidos, todo el Re­
gimiento de Caballería de Cataluña, un 
escuadrón del de Sagunto, algunas par­
. tidas del de Lusi tania, un batallón de 
Infantería y la compañía especial de 
escopeteros de Ciudad Real, que con 
este exclusivo fin fue creada; todo ello 
al mando de un Brigadier con su co­
rrespondiente Estado Mayor. A fuerza 
de perseverancia, tras no largo tiempo, 
gastando mucho dinero en confidencias 
y castigando severamente a encubrido­
res y protectores, se logró capturar al. 
gunos, matar los menos y hacer que 
emigrase el resto. La partida de los 
Chnlos, dando muerte a sus caballos 
y diseminándose, pudo eludir la per­
secución de ]a fuerza. Otra, al mando 
del bandido apellidado el Pardón, que 
tenía como refugio los montes de Ala­
mín, fue disuelta, muriendo varios in· 
dividuos en las diferentes refriegas y 
sienao su jefe capturado, muriendo 
ahorcado en Madrid. 

Lo relatado anteriormente, bosqueja 
el estado del país por los años citados. 
El tráfico interior se encontraba para­
lizado; los Gobiernos eran impotentes 
ante el gran número de malhechores 
que plagaban los campos; las tropas 
del Ejército sufrían penalidades sin 
cuento en su persecución, desmorali­
zándose; los robos, crímenes y secues­
tros eran el principal asunto de todas 
las conversaciones, por la facilidad con 
que se perpetraban; España atravesaba 
en su seguridad pública una época ver­
gonzosa. 

Urgía buscar un remedio contra esta 
desmoralización social, y el Gobierno 
de Doña Isabel II lo halló creando el 
benemérito Cuerpo de la Guardia 
Civil. 

lH.te~táeu,tes 
itust~ces 

e~t la ~ue~clta 
áe la 
~ftáe.pe~táe~tcia 
espaH.o.la 

Comandante BLASCO 

Invadido el territorio español por el Ejér. 
cito francés, al amparo del tratado de Forv 
tainebleau, con el pretexto de someter a Por· 
tugal, pronto se ponen de manifiesto los pla. 
n~ del Emperador .Napoleón, respecto a Es­
pana y sus tropas se apoderan por sorpresa 
d_e las Plazas fuertes fronterizas, ocupando las 
c~udadelas de Pamplona, Figueras y Montjuich, 
albergando el propósito de domiTUJr toda la 
Península Ibérica, acabando con la dinastía 
española y con nuestra independencia. 

A este fin, mientras el General Murat se 
ens?~oreaba de Madrid, Napoleón BoTUJparte, 
valtendose de subterfugios hace llevar a Ba. 
yon~ a . ~ familia real española, forzando la 
a?dn:acwn de Carlos IV y obligando a renun. 
CLar a la CoroTUJ de Espaií.a y sus derechos 
a ella, al Príncipe de Asturias y a los Infan­
tes Don Carlos y Don Antonio. 

. Así. quedó España sin Rey y sin. Gobierno, 
mvadida por las tropas TUJpoleónicas, aureola· 
d~s por el prestigio. que les daban sus victo· 
nas sobre toda Europa, entonces a ellas so· 
metida. Fallaron, sin embargo, los cálculos del 
Emperador, al no valorar debidamente la vi. 

rilidad, patriotismo y dignidad de un Ejér­
cito y de un pueblo, dispuestos a emular a 
los defensores de Sagunto y de Numancia: antes 
que someterse al yugo extranjero. · ,. ' 

Este grave error había de costarle muy caro 
a Napoleón, perdienqo en el solar hispano su 
p e1Ulcho de glor.ia y viendo a sus águilas im· 
periales con las alas mutiladas; arrastrándose, 
cubiertas de sangre y de polvo, por tocl'a la 
topografía española, sumisas y avergonzadas, 
en contraste con la arrogancia y los vue.los 
triunfales que en otros países desplegaron. 

A medida que el Ejército francés desarro­
llaba su tarea de ocupación de las principales 
ciudades espmiolas, y hollaba con su planta 
el territorio nacioma crecía la indignación y 
el odio de los españoles hacía el invasor y 
sus tropelías. El grito patriótico tuvo su gran 
resonancia el glori·oso día Dos de Mayo de 
1808, que pronto pondría en pie de guerra a 
la nación entera. 

Innumerables son los hechos de armas que, 
en estq guen-a, enriqrtecen nues~r1.1 H i:storia 
con páginas de honor y de gloria, pero ciñén­
donos a nuestro objeto sólo haremos mención 



ele Bailén, Gerona y Zaragoza, para resaltar 
que Los nombres gloriosos de Castaños, Alva. 
rez de Castro y Palafox, deben gran parte de 
su gloria a los ilustres Intendentes González 
<le Carvajal, Beramendi y Calva de R ozas, cen­
lranda nuestro estudio sobre la actuación del 
último ele ellos, en el primer si·tio de Zara· 
goza, por ser un hombre de v irtudes sobre­
salientes, al que ni nuestra H istoria ni nues­
tm ciudad hon hecho la justicia que merecía. 

La chispa del Dos de Mayo, producida por 
el noble pueblo madrileño, prendió rápida­
mente el fuego en el corazón de los aragone­
ses, mandados por el Marqués de Lazán y 
el general Palafox, y éstos, domilUldos por el 
fre nesí y el fervor patriótico, se lanzaron al 
encuentro de las fuerzas francesas , que al 11Wn· 
do d;ez general Lefebrre se dirigían a Zarago­
za, procedentes de Pamplona, siendo aquéllos 
batidos en Tudela, Mallén, Gallur y Alagón. 
Palafox, considerando perdida Zaragoza y sin 
posibilidad de defensa, se retira por Langares 
(' Belchite, con el propósito de reorganizar sus 
efectivos. 

Exp€dito el camino de Zaragoza, llega L e­
feblre a sus puertas, el día 15 de junio de 1808, 
Y. como de costumbre en el Ejército francés, 
le intima a la rendición, que sus autoridades 
llO aceptan. Intenta entonces tomarla por asal­
to, y, con gran sorpresa del general francés , 
.1e encuentra con una resistencia inesperada, 
que le obliga a poner sitio a la Plaza. 

Zaragoza sin ejército y sin caudillo. con 
una población inflamada de patriotismo y de 
;nobles sentimientos, pero, t-ambién, con mezcla 
<le anarquía y de pasiones exaltadas, dirige su. 
mirada al Intendente del Ejército y del Reino 
•lle Aragón, D. Lorenzo Culvo d'e Rozus, y, por 
<tclamación, le nombra ]efe de la defensa has· 
Ja que regrese Palafox. 

En estas circunstancias críticas se hace ca.r­
rgo del Mando militar de la Plaza el lnten­
~lente Calvo de Rozas, y trabajando .~ in des­
('anso moviliza los recursos todos de la mis­
ma, poniéndola en pie de guerra. Con su ca­
rácter enérgico y sereno consigue encauzar el 
torrente popular y poner freno. a las pasiones 
desbordadas. Busca colaboradores, nombra ]e· 
fes, y con extraordinaria rapidez ordena los 
tmbajo.1 de fortificación, bajo la dirección del 
Íllgeniero militar Sangenís; se1íala los puntos 
convenientes a la defensa; ordena la entrega 
de to-da clase ele armas y su distribución entre 
los defensores; emplea a los religiosos, a los 
ancianos, a lns mujeres y a los ni1íos en la 
fabricación de pólvora y municiones y en la 
confección de equipos; dando a Zaragoza, con 
este empleo total de su población, el aspecto 
de una verdader-a plaza de armas · 

El lntendent~ Calvo. de Rozas no desatien· 
de nilrgún aspecto de la vida de la ciudad ; 
los bandos q!te dicta, i'TL~pirados en el más 
puro ¡mtriotismo, son fiel reflejo de su enel'­
gía, de su tacto y -le su pr evisión, para con­
$eguir la defensa eficaz de la Plaza, sin des-

cuidar su organizacwn econ01111 rCa, gub-ermb­
tiva, administrativa y judici-al. 

Los franc eses arrecian en sus ataques, y ca· 
da vez con más fur ia intentan doblegar a los 
valientes defensores, sin conseguirlo. lntimalt 
varias veces la rendición de la ciudad, que fue 
rechazada; consiguen, con diversos ardides, que 
Calvo de Rozas saliera de la Plaza, y después 
de hallarse entre los franceses, le amenazan 
con la muerte si no la rinde. Contestó con 
tanta dignidad y altivez que sorprendió a los 
enemigos, siendo tal su habilidad que hubie­
ron. de dejarle regresar a la ciudad sin con­
seguir sus fines. 

Asombrado quedó el propio general Pala­
fox cuando recibió en Belchite la noticia de 
que Zarago-za resistía. Regresó a ella el día 1.0 

de .iulio para volver a salir, en busca de Te· 
fuerzas, el día 4 de agosto, siendo Calvo de 
Rozas, en au.1encia del Caudillo, la verdadera 
alma de la defensa en este primer sitio que, 
por fin, Levantaron los franceses sin poder ocu­
parla, después de haber sufrido cuantiosas pér: 
elidas. 

Aparte de J>alafox, son muchos los nombres 
gloriosos que cabría reseñar en estos Sitios, 
pero según el propio caudillo y los historiado­
res Toreno, Blázquez, Galiay, Chao, Collado, 
Cóme: de Arteche y otros, la figura de Calvo 
de Rozas ocupa un lugar muy destacado entre 
todos ellos. 

Supo hacer honor al mandato que se le 
había confiado y defendió Zaragoza con tanto 
tesón y energía, como la que hubo de desple­
gar para defenderse de las intrigas, envidias, 
·venganzas, calumnias y atropellos de que fue 
o-bjeto por parte de srts enemigos· Es, sin duda 
alguna, rm ejemplo a seguir y rm modelo a 
imitar por cuantos vestimos el h01troso unifor­
me dd Ejército español. 

Crónico 
de lo 

Academia 
General 
Militar 

Tres hechos importantes han jalona­
do el último ciclo académico: el obse­
quio de un uniforme y un sable de 
cadete de la Academia Militar de West 
Point a la nuestra; el campamento de 
Río Seta; y la entrega del fajín de ge­
neral al Coronel Jefe del Servicio In­
terior, don Antero Goñi, recientemen­
te ascendido .a su nuevo y alto empleo. 

El acto de la entrega de un unifor­
me de cadete norteamericano tuvo es­
pecial relieve y fu e realizado en el des- . 
pacho del Ministro del Ejército. Ofre­
ció el obsequio el Mayor general Stan­
ley J. Donovan, de ]as Fuerzas Aé reas 
de los Estados Un idos y actu al Jefe 
de la Misión Mili tar Norteamericana 
en España, siendo recibido por el te­
niente general Barroso, ministro d el 
E jército, a quien acompañaban entre 
otras au toridades militares españolas, 
el general Estella, director de la Aca­
demia General, y una comisión inte­
grada por profesores y alumnos de la 
misma. 

El espíritu de confraternidad del ac­
to, quedó muy expresivamente recogido 
en los párrafos más sustantivos de las 
palabras pronunciadas. Dijo el general 
Dónovan en su ofrecimiento: "Este u ni­
forme de West Point que ahora ofre-

cemos a la Acad emia General Militar 
ha ocupado y siempre seguirá ocupan­
do un lugar preferente e n el corazón 
de todos los norteamericanos aquí pre­
sentes porque todos h emos p asado· por 
la Academia de West Point. Y lo mis­
mo que los españoles sienten la más 
alta estima por quienes han obtenido 
sus despachos en la Academia General 
Militar. los norteamericanos saben que 
los gr~duados de West Point trabaja­
rán siempre d iligentemente para pre­
seTVar la paz y, llegado el caso, defen­
derán la patria hasta la muerte". 

El teniente general Barroso agrade­
cw así -el obsequio : "Estad segu ros 
quie nes habéis te nido el honor de pa­
sar por tan famosa Academia, que la 
de Zaragoza, que un día mandara nues­
tro Generalísimo F ranco, también tie­
ne un historial glorioso y sab rá custo­
diar este uniforme y este sable en el 

(Pasa a la pág. 23) 




